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DE a A G RJÍC OTBT U R A i ^ j | A R T E S 
# D I R I G I D O Á LOS P Á R R O C O S . 

De/ Jueves 30 Je Agosto de 1798. 

A G R I C U L T U R A . 
De /a conducta que debe tener una sociedad de 

agricultura*1 

JjL¿a idea de destinar una hacienda para experimentos en 
el Condado de Durham ha merecido tanta aceptación que 
en un instante se juntaron mil libras esterlinas de suscrip-
cienes para formar un fondo, y quatrocientas de renta anual; 
y en una junta que tuvieron los que promovían esta empre­
sa 9 convinieron, en que se diese mayor extensión al pensar 
miento ^ y se buscasen todavía mas fondos; pero se quisó 
saber la -opinión del autor de los anales de agricultura so­
bre el mejor modo de emplear una renta anual considera­
ble para adelantar esta importante ciencia, teniendo pre­
sentes los tres medios que hay para conseguirlo, que son:: 
publicación de memorias, premios, y una hacienda destinada 
para experimentos, u otro algún arbitrio que le ocurriese. . 

Con el fin de coadyuvar á los deseos de la sociedad, 
dice el autor, me tomo la libertad de hacer algunas obser­
vaciones que sujeto á su respetable censura. Mí intento es 

* m'- : - . ] | ha-

1 En el extracto de esta carta , sacado de los Anales de agricultu­
ra de Archur Yüung, parece que el traductor ha insertado algunas ob­
servaciones propias» 
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hablar no tan^o del- bien qué» puede hacer una sociedad de 
agricultura, qaanto de las dificultades que tiene que vencen 
muchas de estas sociedades: que se habían formado en las pro-
vincias han decaído enteramente , porqu# no atendieron á so 
principal objeto; pero la sociedad de artes de Londres sub­
siste mucho tiempo : reflexionemos, pues , sobre la per­
manencia de ésta ^ y la ruina de las otras ? para proceder 
con acierto en el examen de la qiiestion que propone la 
junta que se acaba de formar sobre los principios mas pa-
trióticos.. 

Es notoria la inutilidad del primer método que consiste 
en la publicación de memorias ; á menos de que se trate 
solo de dar á conocer hechos nuevos é importantes conse­
guidos, á fuerza de premios, de viages, de experimentos ó 
de alguna otra manera.. Las publicaciones que no se propo­
nen dar á conocer hechoa nuevos, deben, hacer decaer el 
crédito de la sociedad ^ que si una vez llega á perderle , pu­
blicando obras inútiles , débiles , y de poca sustancia j le se­
rá muy difícil el hacerse útil ^ aun quanda tome otra mejor 
camino.. Ya se conoce que hablo de las numerosas socieda­
des de agrigultuja establecidas ea diversas épocas y países, 
cuya objeto no p&rece que ha sido otro que el de ocupar las 
prensas según han acumulado volúmenes de discursos imper­
tinentes , que solo han dexado. de imprimir quando nadie ha 
querida comprar sus obras, y entonces han caldo en el olvido 
las, sociedades % y sus. producciones publicadas , como las de 
autores, famélicos , á costa de numerosa turba de suscriptores. 

Quandop*e;l público se persuada de que una sodedad se 
ocupa en indagaciones y experimentos importantes para jun­
tar un. cumulo, de hechos y observaciones aplicables á taga-
res y tiempos oportunos , entonces conservará un crédito 
mayor tal vez que el qué merezca | pero esto es k) que le 
conviene , y sin ello nunca hará, progresos 9 pues en tal ca­
so» se mirará á la sociedad como un depósito de noticias 
portantes, que no se pueden hallar en otra parte; y estos 
son los efectos que se observaa en la. real sociedad de Lcm-

Jfes* .SíemPre que el gobierno, necesita, luces sobre qualquie-
.ra objeto científico se dirige á la sociedad, y su&-¡iiforíi«$ 
son la regla mas. segura : la existencia de ua cuerpo des-
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tinado á indagar, exáminar é informar sobre qualquiera ra­
mo que se presente de economía política, es importantísi-* 
ma para el publico, no precisamente para su actividad real, 
sino por la capacidad de su acción, y por los grandes medios 
que tiene en su mano quando son necesarios. 

E l principal objeto de tales asociaciones ha de ser el con­
servar su reputación, y así deberán mirarse mucho en lo 
que imprimen, y no determinarse á publicar cosa que no 
se^ nueva é importante : los razonamientos en materia de 
agricultura pueden ser ryuy ingeniosos ? y manifestar el ta­
lento de sus autores ; pero no es esto lo que se necesita : se 
ha desperdiciado muchas veces el ingenio en lo relativo á 
esta ciencia sin producir efecto alguno ú t i l , mientras que 
escasean los experimentos que requieren materiales muy dis­
tintos de la tinta , el papel, y la imaginación. La junta de 
agricultura ha hecho ver en tres ocasiones que se puede tra­
bajar mucho sin publicar largas memorias 9 pues en los en­
sayos sobre el pan, sobre el cultivo de las patatas, y sobre 
el método propuesto por Eikington para desecar los terre­
nos , ha conseguido muchos progresos , y sin embargo no ha 
publicado mas que dos muy cortos quádernos, á pesar de 
que ha sido muy larga la correspondencia á que dio lugar 
su publicación» 

Examinemos ahora los premios. Contra los premios no 
hay mas argumento que el inconveniente de perjudicar á 
la reputación del establecimiento quando se multiplican mu­
cho y se aplican á objetos de corta entidad. Hay socieda­
des que proponen unos mismos premios muchos años se*-
guidos sin que nadie haga caso : si el importe de éstos pre­
mios se aplicase á uno ó dos objetos de grande interés es­
cogidos entre los que se llevan la atención de los agriculto­
res quando se propone el premio, no hay duda que se pon­
dría grande empeño en aspirar á ellos : por exemploi en un 
tiempo en que todo el mundo se ocupa en mejorar las ra­
zas del ganado lanar y vacuno, será una ridiculez el ofre­
cer premios á los que en sü cultivo se áprovechen de las 
ventajas de la sembradera. Se han de ofrecer pocos pre­
mios, pero grandes y aplicados á objetos que ocupen la 
atención en el tiempo en que se propongan. La sociedad que 

i a pro-
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proceda con estas precauciones no puede dexar de hacer 
progresos y ganar reputación. 

El buen éxito de una hacienda destinada para experi-
mentos ofrece inumerables obstáculos. Una vez sola que se 
hizo la prueba salió mal. El celoso Baker dedicó para experU 
mentos de agricultura una hacienda en las cercanías de Du-
blin , baxo la protección de la sociedad de aquella capital: 
destinarónsele 20© reales de renta anual, cantidad muy es­
casa para lo que se necesitaba, y por desgracia el grande 
objeto de sus investigaciones fué la comparación del uso de 
la sembradera con el común método de sembrar: trabaja­
ron muchos anos dando siempre la preferencia á la sembra­
dera , hasta que se sembró de trigo un prado que había si­
da trébol, en el qual observé que era mas conveniente sem­
brar al vuelo , y no fué menester mas para que arrimase 
á un lado todo el tren de sembraderas y hazadas > y no 
volviese á hacer caso de ellas. Los demás experimentos que 
hizo fueron tan en pequeño que mas bien sirvieron para 
instruirse él mismo ? que para propagar su instrucción en el 
público por medio de los resultados; y asi virio á ser la 
hacienda un objeto de entretenimiento. Y á la verdad siem­
pre es de temer que suceda esto; porque el Director del 
establecimiento no solo tratará de divertirse y aprovecharse 
en é l , sino que, dependiendo de otros superiores , plantara 
frutales 9 hortalizas y flores con apariencias de zelo , que 
en la realidad no servirán sino para hacer regalos á los que 
mandan,, á fin-de que toleren sus faltas, su indolencia y su 
egoísmo, mientras los interesados en el desórden se ríen del 
publica que los censura ; y esto es tan verdad como que se 
vé en muchas partes. ¿ De quién , pues , se podrá, fiar el cui­
dado de una hacienda- ó terreno destinado: para experi­
mentos?' sf se encarga á una junta numeroSt, cada individuo 

-será de distinto parecer , y con dificultad se avendrán unos 
con otros: la mejor es confiar la hacienda á una comisión 
de solos tres sugetos, ó cinco quando mas, con substitutos 
que suplan sus veces en caso de ausencia r esta comisión de-
termirKirá. ios experimentos que se hayan ^e hacer, limitán-
-dose á- pocos y útiles objetos : yo nb quisiera ni laborato-
" « 0 , ni jardín botánica, ai trabajos científicos , sino que se 

ci-
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eiaeseií á 3ar luces sobre las prácticas de la agricultura. 

El terreno debería tener quando menos 400 acres1 de 
extensión, y ser de buena ó mediana calidad : el ganado y 
utensilios necesarios para cada acre costará 600 reales; el 
salario del Director, que ha de ser hombre cabal , de 20 
á 30 m i l ; el coste de los experimentos será de IOS reate 
anuales, y el de los aperos y mantenerlos en buen estado 5^: 
se destinarán 1 o2) reales en cada uno de los primeros años 
para aumentar los edificios necesarios, y otro tanto para 
proporcionarse las mejores especies de ganados : por esta 
cuenta costaria el establecimiento al año 6o® reales, de 
cuya cantidad no se desperdiciaría todo, pues en muchos ra^ 
mos se podría ganar bien, y de todos juntos se pudiera sâ  
car casi todo el gasto. Todos los pagos se habrían de hacer 
por una comisión. 

Según mi cuenta subirían los gastos de primera com­
pra á 240® reales , y los del primer año á 6o@ , lo que 
bastaría para poner la hacienda en orden. Sino se multi­
plicaban demasiado los experimentos , y la hacienda estu­
viese bien dirigida, seria poco lo que tendría que suplir ca­
da año la sociedad ; que si emplease anualmente , y con eco­
nomía IGOS reales en esta empresa, produciría en el pu­
blico grandes ventajas, si había juicio, conocimiento, y pru­
dencia en los que la dirigiesen, pues no deteniéndose en 
vagatelas y proponiéndose objetos esenciales , es indubita­
ble que con el tiempo se resolverían qüestiones de la mayor 
importancia para los progresos de la agricultura. 

Es constante que una sociedad que emplease anualmen­
te 1 oo@ reales en premios, y otro tanto en un campo de 
experimentos seria mas útil que quantas sociedades se han 
-•establecido : con sus impresos ganaría mucho en lugar de 
perder; publicaría el bien que había hecho, y no qüestio­
nes dudosas é inútiles y razonamientos de pura teoría; se 
asegurarla de la utilidad de sus impresos por el ánsk con 
que serian buscados y leídos. 

Si alguna sociedad prefiriese otros caminos de adquirir 
conocimientos, y tuviese bastantes medios para emprendér-

lo% 
1 Es algo mas de media fanega. 
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los, podría emplearlos en hacer viajar á algún individuo ins-
fruido y juicioso para que juntase hechos y observaciones: el 
gasto no seria muy grande, pues con 100 reales diarios lo 
podía hacer en Inglaterra : pero era menester viajar con ob­
jetos determinados para que no se distragese la atención del 
viagero : si se desean noticias exactas sobre el cultivo de al­
guna planta particular, sobre alguna casta de vacas u ove­
jas , sobre ciertos instrumentos de agricultura aplicados á de­
terminados cultivos, sobre los efectos del nuevo sistema de 
secar los terrenos aguanosos & c . , no hay mejor medio que 
encargar á una persona que se instruya de cada cosa, y 
aunque no sea importante publicar el diario de su viage, 
será muy del caso imprimir los hechos que haya recogido, 
que podrán pagar con muchas ganancias los gastos por la 
utilidad de su aplicación. 

Otro punto hay que merece la atención de los indivi­
duos que se reúnen para una empresa de esta especie , y 
es que conviene adquirir suscripciones por espacio de un 
año sin hacer nías que admitir sus contribuciones, no solo 
para dar lugar á meditar el mejor destino que se ha de dar 
á ¡éstas, sino principalmente para comenzar con un fondo, 
cuya falta arruina las empresas de la% sociedades, no toe-
nos que las de los individuos* 

Esto es quanto me ocurre decir á mis correspondientes 
anónimos que se manifiestan dispuestos á una empresa de 
las mas loables que se pueden proponer, y siento mucho 
verme obligado á decir que 100Í) reales es un capital muy 
escaso para un campo de experimentos á menos que todo 
no se haga tan en pequeño que los gastos sean grandes y 
los provechos nulos. Si las suscripciones no se aumentan, 
será mejor que la sociedad busque otro medio de emplear 
su caudal, si ya no es que imaginase algunos ensayos muy 

^^ci l los y poco costosos, ó se contentase con manejar su 
hacienda de un modo muy común. 

Para otro tanto seria mejor no atenerse precisamente al 
fomento de la agricultura sino emplear las luces de la so-
.ci^dad en promover al mismo tiempo la educación indus-
ráal ea Ios distritos en que sea necesario multiplicar los me­
dios de ocupar utilmente á las mugeres, á los niños y an-

ci** 



cíanos, en lo qual se haría á la agricultura un gran servi­
cio, porque aliviarían mucho á los labradores los productos 
de la industria de toda su familia, y hasta los jornales ba-
xarian; pues si un jornalero se paga hoy con seis ó ocho 
reales que necesita para mantenerse él y su pobre familia 
que no tiene otra cosa de que subsistir ; quando ésta sepa 
ganar, aunque no sea mas que la tercera parte de dicha can­
tidad , se hallará en el caso de poder hacer rebaja en el 
precio de su jornal: y vé aquí como promoviendo la in ­
dustria se fomenta la agricultura, sin cuyo mutuo auxilio 
no podrá prosperar ni la una ni la otra. 1 J Y cómo con­
seguirán las sociedades este noble objeto? No será segura-

men-
i Esta doctrina la presenta con mucha claridad D. Francisco Te-

tán , Director de la sociedad económica de S. Lucar , en su informe 
sobre hilados dado á la junta de comercio y moneda en 18 de Julie 
último. «Conviene dice , sobremanera ocupar la mitad de nuestra 
población que carece de medios para ello : á saber , las mugeres , los 
niños , y los ancianos , y no hay otra cosa mas propia para lograrlo 
que la preparación de las primeras materias é hilados para las fábricas, 
pues sin éstos permanecerán siempre sus brazos sin exercicio , y so­
lo servirá dicha mitad de población de gravamen á los que se exercítan 
en las profesiones útiles y productivas 5 esto es , á la agricultura y á 
las arces, que apenas ocupan otras gentes que hombres robustos. Este 

uno de los principales motivos de la carestia que se advierte en los 
jornales de la agricultura y las artes , y de que salgan caros sus pro­
ductos. El jornalero del campo y de qualquiera otro oficio no hace 
mas que cambiar su trabajo por su sustento y el de. su familia, qu^ 
nada hace. Para subvenir á todo es preciso que el precio de su jornal 
sea crecido: si el costo de las cosas necesarias para la manutención 
de la familia de un trabajador ascendiese á diez reales diarios , no po­
drá su jornal haxar de este precio * pero si su muger é hijos ganasen 
cinco reales despepitando , limpiando, cardando é hilando el algodón 
ó la lana , ó haciendo otras de las muchas faenas útiles que ofrecen las 
fábricas , y que son muy propias para las fuerzas de las mugeres y 
añinos j podría quedar reducido el jornal del padre de familia á la mi ­
tad j esto es , á cinco reales, ganando entre todos los diez, que es 
preciso gane hoy uno solo para subvenir á todos : y este es uno de 
los principales medios conque la industria, abaratando la mano de 
obra de la agricultura y las artes , contribuye á su fomento y á la co­
modidad de precios para el abasto interior, y para que el sobrante que 
se exporte pueda concurrir con el de otras naciones industriosas en los 
parages á que se destine} resultando de esto otro bien á las mismas 

•fábricas , y es que siendo barata la subsistencia lo pueda ser respecti­
vamente la mano de obra de sus distintas operaciones ? y es otro me­
dio para que sus manufacturas se abaraten, y no les perjudique la 

» 4 con-
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mente celebrando juntas inútiles en que no se naga mas que 
discurir puerilmente sobre preferencia de asientos, sobre dar 
títulos , y sobre fórmulas y exterioridades que fastidian á 
los hombres de talento sólido, y les arredran de semejan­
tes concurrencias : no será formando multiplicados libros de 
acuerdos impertinentes y despreciables que solo podrán ser­
vir para dar á conocer á la posteridad que hubo en tal ano 
tal y tai persona que fué á perder su tiempo en la sala de 
juntas: no será | siempre que no dén alma á estos cuerpos 
sujetos que entiendan teórica y prácticamente las materias 
de que se trata; y en suma, no lo será siempre que no 
haya igualdad y fraternidad en tales juntas , desterrando de 
ellas todo el quixotismo de nuestros abuelos: y si escanda­
liza la palabra igualdad que tanto nos dá en que merecer en 
estos tiempos calamitosos; tómese el exemplo de aquellas 

jun-
concurrencia extrangera. A lo dicho se añade que al presente, quando 
por lluvias , enfermedades ó muerte de los padres de familia trabaja-
dores^quedan éstas sin medios de subsistencia , se ven precisadas á 
vivir de la mendicidad^ de que dimana otro recargo á las profesiones 
útiles , cuyos males se évitarian teniendo ocupación constante por me­
dio de la industria. 

Es una fatal preocupación la que hay de que en España no puede 
haber industria por no haber brazos , y por la común desaplicación de 
las gentes. Contradice á lo primero el hallarse sin ocupación mucha 
parte de nuestra población, y cabalmente la mas propia para las labo­
res de la industria ̂  y á lo segundo la misma experiencia : apenas ha­
brá pueblos cuyo mugeriego sea mas notado de desaplicación que el 
de los de Andalucia, y sin embargo se experimenta en ellos una acti­
vidad y constanciá3increíbles en las labores que se les proporcionan, 
aunquando la recompensa del trabajo sea muy limitada. E n Cádiz 
mismo apenas puede ganar una muger, trabajando con aplicación 
todo el dia , dos reales vellón , cosiendo camisas de anchetas , ha­
ciendo guantes , ó bordando medias y otros géneros , por razón de Ja 
moderación de precios á que dá lugar la concurrencia de operarías; 
siendo esta tal , que los que promueven tales industrias se ven rodea­
dos de empeños para hacer semejantes labores. E n S. Lucar se fran­
quearon por un comerciante de Cádiz libras de lino para hacer hi­
los por dirección de la sociedad : concurrieron á este trabajo sobre dos 
mil mugeres , que , por hilar las mas en ruecas , apenas, ganaban seis 
quartos diarios, y sin embargo anhelaban por este exercicio : lo mis­
mo sucede con los hilados de algodón , y sus preparaciones: en esa 
parte se equivocan los efectos con las causas , porque hay ociosi­
dad por falta de fábricas 5 y no faltan las fábricas por ser las gen" 
tes ociosas. > 



137 
j tmtas1, en que la caridad chñstlatia deseosa deí bien del 
próximo se desentiende de todas aquellas distinciones que 
han establecido las leyes, y solo trata de hacer el bien sin 
reparar demasiado en quienes son sus cooperadores. ,Quán-
do hay fuego en una casa 9 todos concurrimos á porfía, amos 
y criados , grandes y chicos, soldados y paisanos, procu­
rando cada uno ser el primero en servir á su próximo en 
aquella necesidad; y acabada la urgencia, cada uno guar­
da su puesto como es justo. Este mismo espíritu es el que 
debe animar á los socios ; y quando se intenta servir á la 
madre pátria saqueada por la codicia extrangera , esforcé­
monos todos á auxiliarla; desaparezcan las pequeneces que 
tanto ocupan á las almas débiles; y merezcan la mayor con­
sideración en estas juntas los labradores prácticos 7 los arte­
sanos , los que han hecho invenciones útiles , los científi­
cos a y los que entienden por principios la economía po­
lítica. Estos , son de los que únicamente se deberían com­
poner las sociedades, como los únicos que pueden propo­
ner , y executar mejoras sin consumir el tiempo en hablar 
eternamente como hacen casi todos los demás. 

Pero como suele suceder que en las provincias en que la 
cultura ncfles muy común, no haya mas que labradores y ar-
tebanos, y éstos no tengan la necesaria instrucción para ex­
plicar lo mismo que practican, ni para dirigir cada uno sus 
operaciones del modo mas útil al bien común ; yo siempre 
seré de dictamen que en tal caso conviene que sean también 
individuos de estas juntas las personas mas celosas é instrui­
das de los pueblos para que se hermanen con las clases la­
borío >as , para que las sepan apreciar, para que las fomen­
ten con sus caudales, para que las dirijan según sus luces, 
y para que sirviéndose mutuamente los que meditan y los 
que trabajan de manos, se establezca una correspondencia 
semejante á la que hay entre el cuerpo y el espíritu, j Des­
graciada , sin embargo , la sociedad en que todos trabajen de 

ca-
z Como las de la órden tercera de S. Francisco. 
2 No entiendo nunca por científicos á los que llaman filósofos, 

teólogos y juristas : sino á los* que saben alguna de las ciencias na­
turales y exactas que tanta relación tienen con la agricultura y las 
artes. 
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eaheza! sus actas seráa muy yolumiaosas, sus disertaciones 
inteíminables , su utilidad casi ninguna. Todos á hablar, y 
nadie á executar, se entretendrán coa discursos muy peŷ  
nados, con arengas, églogas y odas, y ni el labrador, ni 
el artesano recibirán de ella el menor alivio.. Sus alumnos 
disgustados de oir repetir á los mismos socios Ips mismos 
razonamientos, repugnarán el contribuir COA SU dinero á 
sostener un cuerpo , cuyas utilidades no ven; y caminando 
á su ruina, se disolverá con risa de aquellos, ociosos indo­
lentes y apáticos , que revolcándose en su criminal poltro­
nería , habían mirado con desprecio el buen, zelo y sana in­
tención que habia juntado á los individuos de la sociedad 
con el laudable fin de mejorar la suerte de sus conqiudadanos. 

Para que subsistan con utilidad tales asociaciones, han 
de tener un fondo independiente de las subscripciones vo­
luntarias de sus alumnos, y éstq pudiera sacarse de impo­
siciones sobre géneros extrangeros , para que al mismo tiem­
po que se fomentase la agricultura é industria nacional, se 
aumentasen las dificultades á la introducción de la extrangera. 
Ya este era un estímulo para reunir á los socios , porque les 
lisonjearía, el tener de que disponer sin gastar de 1Q suyo; pe­
ro además es menester ocupar utilmente el tiempo de sus se­
siones , y en pueblos én que hay poca instrucion difícilmen­
te se hallará media docena de sugetos que traten en tres 
juntas seguidas de asuntos de coñseqiiencia , sin distraerse 
demasiado, en las elecciones de oficios, preferencias y eti­
quetas pueriles., Por esto seria bien que en tal caso se pro­
pusiesen leer los anales de agricultura , el diccionario de 
artes y oficios, y otras obras ^obre cuya doctrina discurrie­
se cada uno, propusiese á la sociedad las mejoras que pu­
diera recibir la agricultura é industria de su distrito , y aun 
procurase que sus alumnos labradores y artesanos hiciesen 
algunas pruebas, de cuyos resoltados se haría uso en be­
neficio público. Con el fondo de la sociedad se costearían 
máquinas desconocidas; en el pais y acomodadas al laboreo 
de las primeras materias que produxese el suelo , y se pa­
garían algunos maestros hasta que se propagase la enseñan­
za de nuevas industrias. 

Si la sociedad tuviese el campo que hemos dicho, pa­
ra 
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ra hacer experimentos en grande sobre agricultura y pu­
blicar los resultados podía hacer mucho bien; pero siendo 
muy dificü juntar caudales para comprar y sostener una 
grande hacienda 3 y mas difícil todavia el que los encarga­
dos de ella no abusen de la confianza convirtiendo en uti­
lidad privada lo que debe ser para la publica: sería yo de 
dictamen que en un gobierno bien ordenado no era preciso 
que cada sociedad tuviese un campo destinado para experi­
mentos , sino que le tuviese solo la sociedad central, que 
esta hiciese repetir sus pruebas por las sociedades subalter­
nas , repartidas en las provincias; que se cotejasen después 
los resultados de ellas en los diferentes terrenos, climas, 
situaciones y temperamentos, y con este maduro examen 
se extendiesen las memorias que publicaría dicha sociedad 
central: pocas serian estas entonces, pero importantísimas 
y respetadas en todos tiempos por los "sábios. 

La correspondencia y unión de la sociedad central cón 
las que estuviesen esparcidas en las provincias no seria de 
menos utilidad para los progresos de la industria. La sociedad 
dictante de la capital que necesita , por exemplo , un maes­
tro alfaharero para introducir ó perfeccionar «n "su pais 
esta fabricáclon, 5 á quién se ha de dirigir sin temor de 
ser engañada? á nadie en el dia : mas si estuviese.én cor­
respondencia con la sociedad trentral que debe ^existir en la 
capital, donde «uelen abundar los maestros de toda clase c¿ 
oficios 5 no echarla de menos ê te importante servicio. 

La misma sociedad central debería tener muchos y buenos 
modelos de los instrumentos útiles para los adelantamientos 
de las artes, á fin de darlos á conocer en las provincias y 
franquearlos á la vista del publico para que qualquiera los 
examinase y copiase. Una buena colección de modelos coa 
sus explicaciones es mas útil que una biblioteca. Aliase ve­
rían los últimos esfuerzos del ingenio en la perfección de las 
máquinas con que tanto se multiplica la fuerza del hombre y 
se facilitan todas las operaciones , y quando en qualquiera 
rincón de una provincia se desease saber xjuales son las mejo«-
res máquinas con que se trabaja en tal 6 tal ramo en las na­
ciones mas adelantadas de Europa, la sociedad central le su­
ministrarla modelos á precios moderados. Se concluirá. 
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J40 M E D I C I N A . 

Eusehio Phikdelfo l médico S á hs Editores del 
Semanario de agricultura. 

He tenido mucho gusto en leer en el Semanario el extracto 
de un discurso interesante á la verdad, porque hace ver la 
ignorancia en que vivimos relativamente á la corteza perua­
na ó quina, (conocida con el nombre genérico de chinchona) 
el método con que se ha de administrar 3 y el tiempo mas 
oportuno para el efecto; y nos dá á conocer quatro espe­
cies oficinales, (esto es, de botica ) la preferencia que me­
rece la anaranjada 1 sobre la amarilla en las calenturas in-
termiteStfes y remitentes, y la que tiene la roxa para com­
batir las gangrenas , calenturas malignas , ulceras &c. Yo co­
nocía ya hace tiempo el discurso original del sábio Mutis; 
pero me fastidiaba tanto en él la prolixa relación de todas las 
opiniones de los autores que han tratado de la quina, junta 
con un nublado de citas y de erudición tan indigesta para 
mí como lo es para los enfermos la fibra vegetal de la mis­
ma corteza peruana ; que voto á que me había faltado la 
constancia para acabarlo de leer. Ahora que se presenta al 
público purgado de todas aquellas partes eterogeneas, se 
puede leer sin temor de indigestiones ; tanto mas quanto su 
importante doctrina interesa tan de cerca á la humanidad, 
que seria corto qualquiera premio que se diese á su autor, 
curioso , aplicado , y benemérito. 

Antes de que se verificase la expedición botánica al rey-
-no del Perú , no teníamos la mas remota idea de esta dife­
rencia de especiés, y es muy posible que ya entonces tu­
piese el Señor Mutis hecho este descubrimiento ; pero el 
•mérito que nadie podrá negar á este ilustre científico es el 
de haber descubierto la preferencia qué merece la quina 
anaranjada , y en su defecto la amarilla para las calenturas 
•intermitentes y remitentes ; y la roxa en las gangrenas , ca­
lenturas malignas, úlceras &c. 

~ ; . .. Mi 
j Esta especie se conoce en la península con el nombre de calisaya' 
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Mí práctica, ciega á la verdad en este particular, por­
que ignoraba que existiese tai distinción entre las especies 
anaranjada y amarilla, concuerda con lo que dice el autor 
en quanto á los benéficos efectos de estas especies en las 
intermitentes y remitentes ; pues habiendo pedido vagamente 
á la botica, según costumbre entre los de la facultad, quina 
selecta, me envió el boticario quina amarilla, acaso porque 
no tenia otra ; y les fué tan bien con ella á mis enfermos, 
que concebí de esta especie de quina un concepto muy ven­
tajoso , que no he depuesto al cabo de treinta anos que estoy 
visitando- enfermos : por lo que uniendo mi voz á la del au­
tor del discurso , no puedo dexar de aconsejar á ios faculta­
tivos, que usen de ella con preferencia, tomándose la moles-
tía de cerciorarse por sí mismos de la fidelidad del despacho 
de los boticarios, pues de aquí pende muchas veces Ja vida 
de los enfermos fiadas á su cuidado». 

Siempre me ha repugnado el obligar al doliente á que 
trague madera, porque la fibra vegetal no tiene , ni puede 
tener virtud alguna , ni sirve para mas que para cargar inu-
tilmente el estómágo con una sustancia indigesta en todo 
tiempo, y mucho mas gravosa en el estado de languidez, en 
que se haMan los órganos digestivos de los calenturientos ; y 
así es que de veinte- y cinco años á esta parte he administra­
do la quina en decocion, ó en infusión, con tanta mayor 
confianza quanto rara vez han salido defraudadas mis es­
peranzas. 

No es mi intento excluir el método de la fermentación 
indicado por el autor del discursa, que acaso será útil quan-
do obliguen las circunstancias á admini'strár la quina "roxa 
ó blanca, las que tal vez contendrán resinas que el agua 
sola no puede disolver; pero tengo por escusada esta pre­
paración en la administrácion de la anaranjada y amariíía; 
pues habiendo considerado este especificó como eL mas im­
portante de mi facultad, he procurado conocer- quanto he 
podido sus principios constituyentes , y estoy seguro de que 
estas dos especies no contienen resina alguna á pesar de j a 
aserción contraria de Mutis; He ahecha la prueba de poner 
en infusión de alcohol las doŝ  quinas; y esta sustancia 5 que 
disuelve las resinas^ se coiioce q u ^ t ó lleta en disolución, en 
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que echándolas después en agua clara la vuelve lechosa, y 
no he experimentado jamás este resultado con la infusión de 
dichas quinas. 

En lo que toca al tiempo de administrar el remedio, 
no he seguido el método indicado por el autor del dis­
curso , que acaso es el mejor: tampoco me he ceñido á ad­
ministrar la quina en el tiempo de las intermisiones y re­
misiones, sino que he preferido seguir el exemplo de los 
médicos de Viena que de mas de cincuenta años á esta par­
te la administran indiferentemente en todos los estados de 
la accesión hasta conseguir su entera remisión: práctica de 
que no he tenido motivo de arrepentirme, y de la que no 
me apartaré hasta que nuevos y seguros experimentos me 
comprueben la preferencia del método indicado por el Se­
ñor Mutis. 

Con la misma ingenuidad con que he confesado que la 
casualidad me había hecho dar la preferencia á la quina 
amarilla sobre la roxa, confieso igualmente que había atri­
buido á la constitución atmosférica, ó á la disposición par­
ticular de los enfermos los buenos efectos de la corta can­
tidad de quina que empleaba para libertar á algunos de sus 
dolencias, quando para otros en iguales circunstancias me 
era preciso emplear cantidad mucho mayor. 

La distinción establecida por el autor entre la anaran­
jada y amarilla, y la mucha mayor energía que atribuye á 
aquella, es sin duda el verdadero motivo á que se debe atri­
buir la diferencia de dosis que me era preciso emplear en 
iguales casos; pero mis luces no alcanzaban mas; y con la 
misma sencillez confieso que aunque mas adelantado en el 
dia en la parte científica relativa á las dos especies expre­
sadas 9 me quedq algo á oscuras en quanto á los medios in­
dicados por el autor para distinguir estas dos especies. 

Para diferenciarlas indica el paladar y la vista, y dice 
que la anaranjada á mas de ser amarga como todas las qui­
nas , es aromática: bien puede ser ; pero lo que puedo ase­
gurar es, que á pesar de haberme cansado en mascar quina 
anaranjada ó caUjaya, no he podido hallarle el aroma ex­
presado : acaso mi paladar no será de los roas delicados; 
pero para los hombres que se hallan en el mismo caso, de 
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poco ó de nada sirve un carácter que se desconoce con tan­
ta facilidad. 

Tampoco la vista es un medio muy seguro para diferen­
ciar estas dos especies , pues la corteza de ambas por la 
parte exterior es del mismo color, y del todo semejante. 
Si por la pacte interior hay alguna diferencia en el color 
es casi imperceptible , fácil de equivocar, y que solamente 
podrán notar unos ojos muy exercitados ; de modo que á 
pesar de las. grandísimas ventajas que resultarían á la es­
pecie humana de que se pudiese conseguir una corteza tan 
eficáz % con exácta separación de la amarilla, y ésta de las 
demás especies ? jamás nos veremos libres de los errores de 
la ignorancia r ó de los. fraudes de la avaricia f mientras no 
se tomen por parte del gobierno unas medidas que la hu­
manidad debe esperar de la piedad del Monarca. 

Con el conocimiento que tenemos en el dia de la exis­
tencia de quatra especies oficinales de quina ?. de los casos 
en que se deben emplear con preferencia | y con exclu­
sión unas de otras; si se lograre que pudiesen llegar á 
nuestras manos estas especies sin mezcla, y con exacta se­
paración , entonces los profesares de todas las naciones, sin 
recelo de falsificación ^ irían haciendo á porfía la aplica­
ción de ellas á los casos indicados por el autor ^ y estos ex­
perimentos y cuyos resultados y es natural, fuesen ios mis­
mos ? porque la constitución física del hombre es la misma 
en todos los climas r ofrecerían un cuerpo de doctrina que 
removería para siempre las incertidumbres y temores que 
en toda tiempo han embarazada la franca administración del 
remedio mas importante que posee la medicina. 

Con el nombramiento que hizo el Rey seis ú ocho anos 
hace de un inspector de quina para la provincia de Loxa, 
dio bien á entender quán penetrado estaba su piadoso co­
razón de la necesidad, de tomar providencia para el logro 
de un fin tan útil y tan deseado de todas las naciomes ; pe­
ro serla de desear ( para que tuviesen su debido, efecto las 
rectas intenciones de S. M . ) que hubiese en otras partes de 
América,, de donde nos viene mucha, quina , quien cuidase de 
que viniesen las diferentes especies con separación. Porexem-
pío Js del nueva reyno de Granada, á. donde no alcanza la 
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inspeccloti de Loxa, nos vienen remesas coasiderabíes de 
esta preciosa corteza cogida tal vez sin elección ni ór-, 
den. A l l í , pues , seria muy útil otro inspector de quinas.... 
Apenas me ha caido de la pluma esta expresión , quau-
do he visto en movimiento la impudente falange de preten­
dientes con memoriales , esquelas, recomendaciones y em­
peños para el tal empleo. ¡ O turba petulante destructora 
del orden publico!.... 

La inspección de quinas no es para los que han gas­
tado su tiempo sobre comentadores de leyes eclesiásticas ó 
civiles , ni para los que saben el arte militar, ni para los 
sábios por ensalmo, ni para la odiosa caterva que nos opri­
me de escribientes ignorantísimos , insolentes y vanos ; ni 
para los que con un ayre compuesto y aparente moderación 
pueblan á todas horas las antesalas de los ministros: es­
te empleo se ha de dar á quien tenga conocimientos teóri­
cos y prácticos de las diferentes quinas, á quien las sepa 
analizar 9 á quien conozca científicamente sus principios y 
haya dado pruebas constantes de su instrucción en esta pal* 
te. Este habia de reconocer y marcar los caxones, que se 
enviasen con distinción de clases , poniéndose también la 
marca del dueño. De esta suerte se recibiría en Europa es­
ta importante producción de los dominios del Rey con toda 
la confianza que inspirarian tan acertadas precauciones : su 
producto seria mayor, porque nadie repararía en pagaría á 
mayor precio : su crédito mas asegurado en las naciones ex-
trangeras, y lo que es mas importante , sus efectos mas se­
guros en la curación de las enfermedades. 

I$l empleo de inspector de quinas nunca se habia de do­
tar á costa de la real hacienda, sino de los impuestos ó re­
cargos que se hiciesen sobre la quina que sale de la pe­
nínsula para el extrangero. Yo estoy tan persuadido de 
la grande utilidad que esta determinación produciría á la 
salud pública que desearía que algún hombre de luce^ pa­
sase á la América á hacer este gran servido á la especie 
Humana. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


